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Prefacio

Este relato nació gracias a la unión simbiótica entre un teléfono celular y las redes sociales.

Durante una conversación con Helen, mi hermana menor, una tarde en la que mi trabajo de tiempo completo como transportista me dejó algo de tiempo libre, empezamos a charlar de los libros que nos agradan. Helen me comentó que ella leía libros para sus hijos, y en particular me habló sobre uno de zombis. Como el libro era muy bueno, Helen me dio a entender que un libro parecido para adultos sería una buena idea ... ¿Me interesaría escribirlo?

Por esa misma época, las noticias locales y nacionales comenzaron a reportar una creciente preocupación, producida por la fracturación hidráulica para la extracción de gas natural. El gobierno concedió licencias a diversas compañías que les permitirían taladrar bajo nuestros propios hogares, en busca de gas oculto para ayudar a sus debilitadas estaciones de energía.  Esto me dio una idea conforme los kilómetros comenzaron a acumularse, y cuando llegué a mi lugar de residencia extraje mi teléfono, escribí el primer párrafo, y lo publiqué directamente en una red social. Al principio, la gente no sabía qué pensar de la publicación. Los comentarios se vieron divididos, pero me intrigó la posibilidad de ver hasta dónde podría llegar con esto. En las próximas semanas, la historia comenzó a cobrar forma y, noche tras noche, publiqué los capítulos en la red social, de manera ritual, sin editar, y tal como me venían a la mente.

La intención era escribir este libro en tiempo real y publicarlo directo en la red social. Pero el relato creció y se hizo muy complejo, aunque esto me ayudó a obtener un buen número de seguidores. Sólo después de que intenté ocultar la trama básica, mi hermana recomendó que intentase escribir y publicar una novela completa. Ese día marcó el nacimiento de La Maldición de Salby. El libro ha sido un gran aprendizaje para mí, ya que nunca antes había escrito nada tan extenso o tan detallado como esta obra. Al escribir este relato encontré un escape para la imaginación, y básicamente, una forma de terapia.

Terminar esta, mi primera novela, me ayudó a involucrarme en una antología para fines de caridad, titulada You’re Not Alone: An Indie Author Anthology, destinada a proporcionar ayuda a la organización Macmillan Cancer Support. La antología incluye obras de veintiocho escritores de todo el planeta, quienes escribieron relatos cortos, basados en las “Relaciones”. La antología se encuentra disponible como libro electrónico y en formato impreso en Amazon.

Como ya tengo metido el “gusanito” de la escritura, tengo planeado escribir otros libros en el futuro, tal vez una secuela de La Maldición de Salby ... o algo por el estilo. Por ahora, deseo de todo corazón que disfruten de esta obra de ficción, y les agradezco que la hayan adquirido. Es usted, el lector exigente, la pieza más importante de cualquier novela, y su retroalimentación es lo que ayuda a dar forma a las historias concebidas por Autores Independientes como un servidor.

––––––––

Ian D Moore
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Despertar

Tropezó cuando se levantó de la cama y se golpeó el dedo gordo del pie con una de las patas. Una ráfaga de dolor recorrió su costado derecho en lo que abrió los ojos. Escupió un improperio en dirección del mueble, como si éste tuviese la culpa por estar en el camino, y se dirigió al baño para responder al urgente llamado de la naturaleza, recordando lo pesada que fue la noche anterior. Nathan Cross era un reportero independiente, considerado un buitre por algunos y venerado por otros cuantos, quien estuvo presente en una conferencia del pueblo organizada en respaldo de la Corporación de Fractura Hidráulica de Gas Natural, misma que eligió el lugar para llevar a cabo sus extracciones. La conferencia no debía ser nada del otro mundo, al menos no hasta que apareció la asociación de residentes y se calentaron los ánimos. La noticia no era de primera plana, pero Nathan podría ganar unas doscientas libras de la venta de la historia.

Después de sentir que pasó una eternidad de pie frente al retrete, y que depositó todos los fluidos de su cuerpo en el mismo, se lavó y se afeitó en el lavamanos, donde miró al espejo y examinó su reflejo. A sus cuarenta y tres años, su tosco  aspecto no empeoró mucho, o eso pensó de manera parcial, claro, ya que aún conservaba la figura atlética que desarrolló en el ejército. Pese al paso del tiempo, Nathan mantenía a raya los indicios de la edad y se supo adaptar a la vida en el campo, donde disfrutaba de una relajada existencia y del aire fresco. 

<<¿Cómo se llamaba la mujer que conocí anoche?>>

Su mente batalló con el peso del sueño, desesperada por recordar. Emily, no, Evelyn. ¡Sí, así se llamaba! Estaba sentada entre los integrantes del consejo del pueblo, y parecía ser una mujer franca, de unos treinta y tantos años, atractiva, de cabello no tan largo, ojos color del chocolate, y un estilo directo para decir las cosas. Sin embargo, había algo más que Nathan no alcanzó a distinguir, oculto tras esa impresión externa. Nathan no estaba seguro de lo que yacía detrás de esa atractiva apariencia, pero la mujer compartió todo lo que necesitaba saber de la Compañía de Gas Natural (SGFC, por sus siglas en ingles) y de sus prácticas, e incluso le proporcionó un asiento de primera fila en la conferencia. Como reportero independiente, Nathan le recordó a ella que debía ser objetivo en la descripción de ambos lados del debate, y que era inútil intentar detener a la Compañía, porque la actual política del gobierno permitió que se llevase a cabo una prueba, apenas a unos cuantos kilómetros de distancia, en los lindes del pueblo.

Al terminar la conferencia los participantes se disiparon y Nathan se dirigió al bar local. Necesitaba un trago y al parecer, Evelyn Shepherd también estaba sedienta. El tiempo pasó y el debate quedó de lado. Nathan recordó que estuvo sentado con Evelyn, o Evie, como prefería que la llamaran, conversando de manera social. Al final intercambiaron tarjetas de trabajo y se despidieron. Ahora que ya estaba afeitado, con cuidado de dar forma a su bigote y delgada barba, se vistió y revisó su teléfono para leer sus mensajes. No encontró nada, pero eso no era de extrañarse. Desde que su esposa falleció en un accidente automovilístico tres años atrás, Nathan se entregó por completo a su trabajo, ya que eso le ayudó a superar el dolor y la sensación de pérdida que aún lo atormentaban. Y la fumigación nocturna de las plagas que abundaban en el campo le servía como desahogo.

***

Nathan revisó la agenda del día. Necesitaba investigar más acerca de la SGFC, redactar su reporte, y enviarlo. Como tenía cuentas pendientes, el ingreso adicional le vendría de maravilla. Dio forma a las notas que tomó la noche anterior y bebió una taza de café, dulce e hirviente. La cafeína se encargó de disipar el sueño, en lo que el teléfono emitió un zumbido anunciando la llegada de un mensaje enviado desde un número desconocido. La oficina llamaba, no enviaba mensajes.

Nathan fijó la mirada en la pantalla del teléfono y rozó el ícono del mensaje para leer el texto.

Soy Evelyn Shepherd. Llámame en cuanto leas esto. ¡Es urgente!

La mente de Nathan se aceleró. ¿Habrá olvidado algo? ¿Qué hizo con Evelyn anoche? Oprimió el ícono de “llamada” y presionó el teléfono contra el oído en lo que la conexión quedó establecida.

—Hola, Nathan ... Eh, ¿estás ocupado? ¿Cuánto tardarás en llegar al pozo de pruebas en Salby?—preguntó Evie, de manera tan apresurada que Nathan apenas y pudo comprender. El tono de Evelyn indicó que algo la tenía perturbada.

—¿Cómo? ¿Por qué? Hola, Evelyn, digo Evie, ¿qué tal?—balbuceó Nathan, y se llamó la atención por no poder recordar bien los eventos de la noche anterior.

La respuesta fue apresurada—Hubo un incidente en el pozo petrolero. Si nos damos prisa, ¡obtendremos la exclusiva!

—¡Espera! ¿Cómo que “obtendremos”? ¿Qué sacarás tú de esto, eh, Evie?

La voz de Evie se elevó un octavo, y la urgencia que Nathan escuchó lo motivó a actuar.

—No hay tiempo para explicaciones, Nathan. El incidente se presentó en la madrugada, e intentarán encubrirlo a no ser que nos demos prisa. Te veré en el bar que está en la entrada a Salby. Allí te pondré al tanto, ¿de acuerdo? ¡Nos vemos!—La llamada terminó antes de que Nathan pudiese responder.

Nathan se puso unos pantalones vaqueros, una camiseta ligera, y unas gruesas botas de cuero. Su chaqueta, igual de gruesa que las botas, bastaría para protegerlo en el ambiente rural del sitio donde se encontraba el pozo. Cargó un rollo virgen en su cámara y la colocó en una pequeña maleta que se colgó del hombro, junto con unos espejuelos de repuesto y baterías. Acto seguido, se encaminó a su automóvil, se acomodó en el asiento, y encendió el motor.

Salby estaba a unos quince kilómetros de distancia, y sólo le tomaría unos quince minutos alcanzar su destino, si conducía a través de los caminos traseros que conocía como la palma de su mano. Cuando se aproximó al Cisne de Salby, distinguió un Ford deportivo. Evie emergió del vehículo, y lucía muy distinta vestida en atuendo casual, aunque seguía siendo muy agradable a la vista.

—¡Sube!—exclamó Nathan cuando se detuvo a un costado del Ford.—Iremos en mi Suzi. Está mejor equipado para terreno hostil.

“Suzi” era el sobrenombre que dio a su desgastado pero confiable Jeep Isuzu cuatro-por-cuatro. Nathan clavó la mirada en los profundos ojos castaños de Evelyn.

—¿Me puedes decir qué demonios pasó?—preguntó.

Evie repitió lo que descubrió sobre la SGFC, y eso refrescó los borrosos recuerdos que Nathan tenía de la noche anterior. Evie le relató todo acerca del pozo de pruebas en Salby, lugar que fue elegido para la excavación, porque las probabilidades de descubrir gas natural en Salby eran altas.

—La fractura hidráulica comenzó anoche. Apenas a kilómetro y medio de profundidad, alteraron el ángulo de taladrado por noventa grados, para poder inyectar una mezcla de químicos y agua presurizada en el subsuelo. Esto desplazaría el gas que está listo para ser extraído. En la madrugada, encontraron roca sólida y tuvieron que detener el procedimiento. A $15,000 la hora, decidieron usar explosivos para retirar la obstrucción. Al parecer, la explosión detonó un brote masivo de gas y de agua, que salió disparado por los cielos a través de un canal trasero en el orificio. Hasta ahora, los primeros informes no están claros, pero confirman que hubo muertos y que hay cientos de desaparecidos.

—¡Por Dios! No puedo creer que no vi esto en el noticiero de la mañana.—Nathan dio vuelta a la llave y el viejo motor diesel cobró vida. Nunca fallaba.

—¿Estás lista?—miró en dirección de Evie, quien asintió nerviosa en lo que se dirigieron al sitio.

El camino se hizo más angosto conforme se aproximaron, y descubrieron señalamientos que advertían acerca del tráfico de maquinaria de construcción, posibles explosiones, y otro tipo de condiciones peligrosas. En ese momento, no tenían idea de lo importante que sería el último señalamiento. Se introdujeron en el área principal de la excavación, y encontraron varios autos iluminados por los amarillentos destellos de los faros que resplandecían en la bruma matutina. No había señal de movimientos. Nathan aparcó el vehículo a un lado de una Nissan Navara negra, que tenía las siglas SGFC plasmadas en una portezuela. Echó un vistazo fugaz en dirección del vehículo, con la esperanza de encontrar a alguien que pudiese ayudar, pero no detectó movimiento dentro del auto. Nathan tiró del freno de mano, abrió la portezuela, la empujó con un pie, y descendió del Suzi. Se aproximó a la Navara y descubrió el motor de la camioneta estaba encendido. En eso, la portezuela de pasajero del Suzi se abrió a su espalda. Evie se aproximó y echó un vistazo al interior de la camioneta Nissan.

—¿Dónde están todos?—preguntó, en tono quedo.

—Lo ignoro, Evie, pero esto no me agrada. Regresa al Suzi y espera. Iré a echar un vistazo.—Nathan empujó a Evie con gentileza de regreso hacia el Jeep.

Una vez que Evie se reintrodujo en el Suzi, Nathan esculcó la plancha de carga de la Navara, en busca de cualquier cosa que resultase de utilidad. Encontró un hacha de bombero por debajo de la lona que cubría la parte trasera de la camioneta, con una filosa punta en un extremo y una fina cuchilla en la otra punta, montada en un mango de nogal. Tomó el hacha, con cuidado de no mecerla cerca de sus pies.

<<Esto podría ser de utilidad>>

***

Nathan caminó hacia la caseta blanca que albergaba las oficinas ejecutivas del sitio. De pronto, captó un movimiento con el rabillo del ojo derecho. Se detuvo y se volvió con rapidez para distinguir lo que se movió. Un hombre del tamaño de un oso se aproximó en su dirección. Llevaba puesta una chaqueta naranja fosforescente y un casco con las siglas SGFC impresas en gruesas letras negras en la parte frontal. Medía como dos metros, y Nathan calculó que pesaba unos ciento veinte kilos. La cabellera del robusto sujeto era corta y platinada, y sus redondas y rojizas mejillas sugerían una vida de labor a la intemperie. La expresión que decoraba su semblante era la de una persona muy perturbada.

—¡Esto es propiedad privada! ¡Usted no puede estar aquí!—bramó el individuo.

—Disculpe, ¿quién es usted?—preguntó Nathan.

—Me llamo Brin Garrett, y soy ingeniero en jefe de la SGFC—respondió el sujeto.

El imponente ingeniero usó un profundo tono de voz para enfatizar la importancia de su cargo, aunque batalló por mantener la compostura cuando hizo su pronunciación.

—Yo soy ... —intentó presentarse Nathan.

—No me interesa. Tiene que salir de aquí, de ya. Suelte el hacha, dé media vuelta, ¡y regrese a su vehículo!

Nathan sostuvo la mirada de Garrett de manera desafiante, y el mango del hacha resbaló entre sus dedos para caer a un lado de sus pies. Dio un par de pasos hacia atrás, pero se detuvo cuando sintió otro movimiento detrás de la espalda, a la izquierda de Garrett.

¡No era posible! Lo que parecía ser una niña de seis o siete años de edad, ataviada en un mameluco, caminó en dirección de Garrett. Nathan escuchó que una de las portezuelas del Suzi se abrió. Evie se aproximó e intentó encaminarse hacia la pequeña, pero Nathan la sujetó por el brazo.

—Evie ... ¡espera! ¡Mírala!—exclamó.

El rostro de la niña era gris como la ceniza, y su oscura mirada vacía estaba perdida en lontananza. El mameluco estaba cubierto con la tierra y el polvo del sitio. La chiquilla tendría que recorrer unos tres kilómetros para llegar hasta aquí desde la zona residencial más cercana, si era que de ahí provenía. De pronto, la niña corrió en dirección de Garrett, quien se volvió a la izquierda cuando escuchó el sonido y alzó el brazo izquierdo a la altura de la cintura, en un vano intento por contener a la pequeña. La niña se asió del brazo y de los dedos de Garrett, con manos diminutas, y clavó los dientes en la parte más carnosa de la mano izquierda de Garrett, por debajo del meñique. La mordida fue tan voraz que penetró la piel y la sangre brotó. Garrett frunció el ceño, alzo el puño derecho por instinto, y lo hundió en la sien de niña, con tanta fuerza que la mandó volando, con todo y una buena porción de su propia carne. La niña permaneció inmóvil, tendida en la tierra, con la cabeza torcida en un ángulo imposible. La sangre de la carne que tenía en la boca se derramó por su mentón y sobre el mameluco. Garrett soltó un alarido de dolor, apoyó la mano lastimada contra el vientre, y la protegió con la mano derecha.

—Garrett, ¡Garrett!—exclamó Nathan. El enorme sujeto se volvió y caminó de regreso hacia la oficina, retorciéndose de dolor.

—Estoy bien, sólo necesito el botiquín.—repuso Garrett entre dientes apretados.

Nathan y Evelyn lo contemplaron caminar con lentitud en dirección de la pequeña caseta. Pero Garrett sólo pudo avanzar unos diez pasos antes de detenerse por completo. Sus brazos se desplomaron en sus costados y permaneció de pie, inmóvil como piedra. Evelyn y Nathan intercambiaron miradas confusas, inseguros de cómo proceder. Evie apenas y pudo contener un alarido.

—Ga ... Garrett, ¿está usted bien?—gimió Evelyn, pero sus palabras se convirtieron en silencio cuando Garrett se volvió para mirarlos.

—¡Corre!—indicó Nathan a Evelyn, en lo que Garrett comenzó a aproximarse.

El sujeto lucía espantoso. Sus otrora mejillas púrpuras ahora eran grises y pálidas. Sus ojos eran negros como la noche, fijos y penetrantes. No emitió emociones ni palabras, sólo un bajo gruñido gutural que surgió de lo más hondo de su ser. El robusto Garrett apretó el paso y se aproximó a Nathan. Nadie sabía lo que le pasó, pero no fue nada bueno. Los años de adiestramiento en el ejército hicieron acto de presencia. Nathan aguardó y contó los pasos. En un fluido movimiento, su hombro giró en dirección de Garrett. Se inclinó para tomar el hacha y se irguió de nuevo para asestar un golpe con todas sus fuerzas. El hacha giró como un péndulo, en una curva que descendió desde su hombro derecho hasta el izquierdo. El afilado extremo del hacha se clavó por debajo de la barbilla de Garrett, tan hondo como el mango lo permitió, y casi decapitó al sujeto. Pero Garrett permaneció de pie, como si su cuerpo intentase procesar lo  que sucedió.

Evie gritó de manera incontrolable a espaldas de Nathan, quien mantuvo la mirada fija en Garrett, con el hacha en mano y el mango colocado de manera horizontal frente al pecho. Garrett se tambaleó. Sus rodillas se vencieron y su cuerpo se impactó de espaldas contra el suelo, con un espeluznante crujido. Las manos y los pies de Garrett temblaron cuando los impulsos eléctricos de la vida abandonaron su cuerpo. Nathan esperó a que los espasmos concluyesen antes de aproximarse en dirección del difunto ingeniero, para propinarle un ligero puntapié en espera de una reacción. El hombre, o lo que fuese en lo que se convirtió, estaba muerto. Nathan se volvió en dirección de Evelyn y exclamó—¿Estás bien?—Aunque en realidad, no necesitaba preguntar. Evie no respondió. Abandonó el Suzi, con tanta premura que se deslizó sobre el asiento, cayó de rodillas, y se cubrió el rostro con las manos. Sacudió la cabeza con lentitud y los hombros le temblaron de manera incontrolable en lo que sollozó, incapaz de asimilar lo que presenció. Nathan se aproximó a Evelyn, caminando de lado para asegurarse de que el ingeniero Garrett permaneciese inmóvil. <<Aún sigue allí>> Cuando alcanzó a Evie, se inclinó y colocó las manos por debajo de los codos de ella para levantarla y estrujarla contra su pecho.

—Evie—murmuró con suavidad, al oído de ella—¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Puedes moverte?

—¿Qué ... qué ... qué carajos está pasando aquí?—balbuceó Evelyn.

—Lo ignoro, corazón. Lo único que sé es que no estamos a salvo. Debemos irnos de aquí. Si hay más cosas como esa niña y Garrett, estamos fritos. Lo mejor es no correr riesgos, después de lo que acabamos de presenciar.

—¡Estamos jodidos!—murmuró Evie, una mezcla de histeria y temor incontenibles.

—No, no, eso no es cierto. Seguimos con vida, y yo todavía quiero vivir por mucho tiempo. Sube al Jeep, cierra las puertas, y ocúltate. Voy a revisar las oficinas, para investigar qué es lo que está pasando—repuso Nathan, antes de plantar un beso en la frente de Evie y cerrar la portezuela del auto. Acto seguido, hizo una seña y aguardó a que Evelyn cerrase los seguros.

***

Nathan caminó con lentitud hacia la caseta. Observó los edificios y los árboles que se alzaban alrededor del sitio, en lo que se aproximó a la puerta abierta de la caseta. Echó un vistazo al interior, con la esperanza de que el recinto estuviese vacío. Por suerte, lo estaba. La pequeña caseta prefabricada era un cubículo plano, con un par computadoras portátiles que descansaban sobre dos escritorios, junto con una montaña de planos, papeles, y esquemas de diseño. Un extinguidor colgaba de uno de los muros, cerca del botiquín de primeros auxilios. Nathan tomó el botiquín y las laptops, no por el valor monetario que representaban, sino por los datos que podían contener. Acto seguido, tomó todos los planos con los que podía cargar, y los enrolló por debajo del brazo.

Abandonó la oficina, consciente de que no debía abusar de su suerte, y se aproximó al cuerpo de Brin Garrett, con el hacha sujeta de manera vertical. Colocó los objetos que extrajo de la oficina en el suelo, el pie derecho sobre la frente de Garrett, y apretó las manos alrededor del mango de nogal del hacha. El arma se hundió hondo y Nathan la agitó de lado a lado. Escuchó el crujido que emitió la quijada de Garrett cuando se quebró, y extrajo el hacha, consciente de que aún podía ser útil bajo las circunstancias. Después de levantar los objetos, Nathan se aproximó al Suzi y llamó a la ventanilla. Evelyn lucía tan tensa, que Nathan tuvo que hacer una seña por detrás del cristal para tranquilizarla.

—Abre el seguro, Evie—los seguros de las portezuelas se abrieron, y Nathan colocó los objetos en el asiento trasero, antes de cerrar los seguros de nuevo.

—¿Tienes tu teléfono a la mano? ¿Podrías pasarme mi cámara? Está en el piso del asiento de pasajero—inquirió.

—¿Encontraste a alguien con vida allá adentro? ¿A quién quieres llamar?

—Yo no llamaré a nadie, Evie. Tú llamarás a la policía del pueblo para reportar lo sucedido. Debes advertirles que vengan preparados. Alguien sabrá lo que se debe hacer. Yo tomaré fotografías de Garrett, de la niña, y del daño sufrido por la excavación, si me puedo aproximar lo suficiente al pozo. Después de eso, nos marcharemos. No tardaré. Hasta ahora, no he visto a ningún sobreviviente. Eso significa que no los hay.

Nathan se aproximó con cautela de manera a los cuerpos caídos, empezando por el de la niña. El pequeño cadáver le llenó el alma de congoja.

<<¿Qué fue lo que la trajo hasta acá?>>

El puñetazo de Garrett fue tan brutal que le fracturó el cuello, las vértebras, y la espina a la pequeña, de manera instantánea. Si tuvo suerte, la niña falleció antes de impactarse contra la superficie. Nathan contempló el cadáver con detenimiento y lo fotografió por todos los ángulos, antes de volverse en dirección de Garrett para repetir el procedimiento. Fue entonces que distinguió algo extraño. No había rastros de sangre en el punto donde el hacha infligió la herida. No había una gota de sangre. En el punto de entrada del arma, sólo se observaba una sustancia, negra y gelatinosa, que no se derramó ni goteó. Eso era lo único que se distinguía en la herida, una especie de jalea.

***

En el interior del Jeep, Evie pensó en hacer la llamada a la policía. ¿Pero qué les diría? ¿Qué se enteró de un accidente en la excavación? ¿Qué un montón de zombis medio muertos atacaron cuando llegaron al sitio? Seguro que pensarían que perdió la brújula, y le preguntarían si estuvo bebiendo o si consumió drogas. No, llamaría sólo para informar que descubrió algo sospechoso en el pozo, quizás unos chicos haciendo de las suyas. Lo más seguro era que enviarían a una patrulla, y así la verdad saldría a flote. Evelyn marcó e hizo lo normal cuando el operador del número de emergencias respondió: proporcionó su nombre, ubicación, e indicó con amabilidad el servicio que requería. El operador transfirió la llamada a la estación de policía más cercana, que según Evie, estaba en Leeds. En lo que los timbres de la llamada rezumbaron en su oído, algo que se movió frente a sus ojos. Sólo fue un destello, pero estaba segura de que captó un movimiento.

Colgó el teléfono, se inclinó en dirección del parabrisas, y fijó la mirada a través de la pantalla de tierra y polvo que cubría el cristal, hasta que su nariz casi lo tocó. En eso, el auto se estremeció y Evelyn soltó un alarido. Un par de ojos, fríos, muertos, negros y carentes de emoción la miraban. Lo que una vez fue un hombre en un overol bañado en mugre mantuvo la mirada fija en Evie. El tono plomizo de su rostro resplandeció bajo los rayos de la luz matutina. El recién llegado se montó sobre el toldo y golpeó con pies y manos, ignorando toda sensación de dolor. Evie presionó la bocina y se deslizó del asiento de pasajero al del conductor. Intentó sujetar la llave, invadida por el pánico. Oprimió la bocina de nuevo, desesperada por sujetar la llave con firmeza para encender el motor. Por fin logró dar vuelta a la llave y el viejo motor diesel cobró vida con un rugido. La cosa medio muerta que estaba sobre el toldo pateó el parabrisas y peló los dientes en un gesto salvaje. Evie metió reversa, pisó el acelerador a fondo, y retiró el pie del embrague. El auto se tironeó hacia atrás y el agresor salió volando por los aires. Evie pisó el freno, metió primera y cambió de velocidad, un instante antes de que el Jeep de dos toneladas se montase sobre el sujeto. El vehículo se estremeció, una, dos veces, cuando los neumáticos arrollaron a la criatura. El pánico casi provocó que Evie se impactase contra una caseta de almacenamiento. Pisó el freno y miró por el espejo retrovisor. De manera increíble, la criatura aún estaba con vida, e intentaba levantarse.

El peso del vehículo le habría fracturado las piernas, pero la criatura aún deseaba atrapar a su presa. Evie tiró con fuerza de la palanca de velocidades, el auto se agitó y salió de nuevo en reversa. Evie estiró el pie lo más que pudo. Los neumáticos levantaron una nube de polvo, luchando por mantener la tracción cuando el vehículo por fin salió disparado en reversa para impactarse de lleno contra la cabeza de la criatura. El golpe del cuatro-por-cuatro equipado con todo y grúa fue tan contundente, que el rostro del atacante explotó. Su cuerpo quedó atrapado por debajo del vehículo y la palanca de la grúa se le clavó en el cráneo. El auto se estremeció cuando saltó sobre una barrera de leños que resguardaba una fosa de drenaje. El cuerpo que estaba por debajo del vehículo se colapsó sobre los troncos, impulsado por el peso del Jeep. Evie no esperó a distinguir otro movimiento. Metió primera y condujo el Jeep hacia delante, por encima de los leños, para liberar el cadáver y poner distancia entre ella y el agresor fulminado.

Antes de detenerse a unos metros de la caseta, Evie oprimió la bocina con tanta fuerza que le dolió la mano. Y continuó llamando hasta que Nathan salió corriendo en su dirección. Una histérica Evie abrió la portezuela del lado del pasajero y exclamó—¡Súbete!

Nathan no discutió. Evie pisó el acelerador antes de que él acabase de cerrar la portezuela que quedó sellada por la inercia, cuando el auto salió disparado en dirección del camino de salida.

—¡Más despacio, Evie! Este auto no es como el tuyo. ¿Qué pasó?—preguntó Nathan, aferrado al filo de su asiento en lo que el viejo Jeep saltó por encima del camino de tierra, a toda velocidad. Evie no aflojó el paso hasta que llegó al camino principal, y sólo disminuyó la velocidad para alcanzar la salida. Intentó responder, pero no fue capaz de formular palabra.

—Yo ... Él ... Yo ...

Sus nudillos, blancos como la nieve, apretaron el volante con fuerza.

—Tranquila, ya estamos a salvo. Detente—indicó Nathan, hablando en tono tan sereno como le fue posible, dada la velocidad que Evie imprimió al vehículo.

Evie detuvo el auto y el motor quedó en silencio. Las lágrimas brotaron de sus ojos y, cuando Nathan se inclinó en su dirección, Evie se precipitó hacia él, lo abrazó con fuerza, y comenzó a sollozar. Después de unos minutos, Evie se apartó y relató lo sucedido. La voz le falló cuando recordó a la criatura que descubrió y que mató. Surgieron muchas inquietudes que Nathan no pudo responder, pero escuchó el relato de Evie hasta que concluyó. Nathan la abrazó por un tiempo, hasta que Evie recuperó la compostura y se concentró en escuchar los latidos del corazón de Nathan. Eso la tranquilizó un poco, y la seguridad que le brindaron los brazos de Nathan se encargó de disipar las imágenes que se rehusaban a desaparecer dentro de su cabeza.

Cuando Nathan habló por fin, la suavidad de su voz hizo sentir más segura a Evie. ¿Acaso podría hacerla sentir así, más allá del momento presente?

—Iremos a mi casa. Compraremos provisiones y nos mantendremos lejos de todas las localidades, hasta que sepamos qué tanto se ha diseminado esto. Estaremos recluidos por un tiempo que nos dará oportunidad de examinar los papeles y las laptops que encontré en el sitio. Cambiemos de lugar. Yo conduciré.

Evie asintió y se mantuvo en silencio durante el trayecto de treinta y cinco kilómetros. Intentó borrar las imágenes de esa cosa, o encontrar una explicación racional, pero no había forma de dar sentido a lo que vivió. Nathan condujo con cautela hacia su morada. A la distancia, por donde se extendía el pueblo, se alzaban cortinas por los aires. Estaba claro que lo que se apoderó de los hombres y de la niña en el sitio de la excavación se esparció con rapidez sobre las áreas cercanas. Cuando se aproximaron a su residencia, Nathan buscó la mirada de Evie y hablo con gentileza. ¿En verdad estaba tranquila?

—Ya llegamos. Necesito una mano con las cosas que traigo allá atrás, Evie.

*******



El Brote

Nathan residía en una granja acompañada por un pequeño cobertizo que se extendía por unos cuatro acres, rodeada por robles, altos y añejos, y árboles coníferos. La residencia principal era una casa de dos pisos decorada con ventanas enmarcadas por madera vieja, a las que les urgía un buen recubrimiento. Una enredadera se apoderó del muro trasero, y amenazaba con alzarse hasta el techo. Los encorvados muros de ladrillo adoquinado sugerían que la edificación era antigua, y la chimenea que se alzaba sobre el costado más apartado ya no se erguía de manera vertical.

Nathan y Evelyn extrajeron los objetos del auto y dejaron el hacha donde yacía. Se encaminaron a las puertas de entrada de doble chapa. Se tenía que abrir la chapa superior, y luego la chapa inferior, para poder ingresar a la residencia. Nathan colocó los mapas y los planos sobre la mesa de la cocina, a un lado del botiquín de primeros auxilios que extrajo del sitio. Evie se introdujo detrás de él con lentitud, y se tomó un momento para ajustar los ojos a la tenue luz de la cocina. Acto seguido, Evelyn colocó las computadoras portátiles a un costado de los planos y clavó la mirada en los mismos.

—Evie—repuso Nathan, con suavidad—¿Estás bien? ¿Qué te parece si nos sirvo un trago? Estás en tu casa. El baño está subiendo las escaleras, por ahí, a mano derecha, por si lo necesitas. ¿Quieres té, café, o algo más fuerte?

Nathan esbozó una sonrisa para intentar distraer a Evie de los eventos que presenciaron en el pozo.

—Primero, primero necesito pasar al baño. ¿Tienes vodka?—preguntó Evelyn, en tono tan quedo que Nathan apenas y la escuchó. Sorprendido por la petición, tomó un par de vasos de la repisa que colgaba sobre la estufa.

***

Entretanto, Evie ascendió por las crujientes escaleras, en dirección del baño. Nathan escuchó el agua que corrió en el lavamanos, y recordó que ya había pasado tiempo desde la última vez que le dio una buena limpieza a su hogar. Adquirió la pequeña granja y las tierras que la rodeaban junto con su esposa Katelyn, casi diez años atrás, después de que se mudó de Londres para huir de la frenética vida en la ciudad. Su trabajo como asesor financiero para un grupo de inversiones bancarias exigió de largas horas, pero las recompensas valieron la pena. Le pagaron bien, e hizo una que otra buena inversión que le aseguró un modesto ingreso de por vida. Por aquél entonces, la economía era mucho más estable, y Nathan tuvo la suerte de abandonar el barco antes de que se hundiese. Su esposa y él buscaron casa juntos, un lugar de retiro con vistas a criar una familia, pero el destino les deparó algo muy distinto.

Katelyn era una diseñadora que trabajaba por lo regular en la industria de la moda. Estuvo a cargo de lucrativas cuentas, y de manera sorprendente, también trabajó con el Ministerio de la Defensa. Ambos eran personas atareadas y activas, que se encontraron a pesar de tener todo en contra. Nathan recordó la manera en que Katelyn cautivó su corazón y su mente, apenas unas semanas después de que empezaron a salir juntos. Contrajeron matrimonio dos años exactos después de su primera cita, en la parroquia local, durante una hermosa mañana de verano. Invitaron a un pequeño y selecto grupo de amistades, colegas y familiares, en lo que fue el mejor día en la vida de Nathan. Sólo Dios sabía cuánto la amó. La granja requirió de una buena mano cuando la adquirieron. Así que trabajaron juntos en los fines de semana para hacer suya la vieja casa. Nathan admiraba el creativo toque femenino que Katelyn, una mujer vibrante y llena de vida, incorporó al decorado.

***

A fines de noviembre, tres años atrás, en un trecho del camino empapado que desembocaba en la granja, el auto de Katelyn se encontró de frente con un vehículo en manos de un nuevo conductor. A pesar del mal clima, el inexperto joven conducía a gran velocidad, con la intención de alardear ante el par de amigos que lo acompañaban. Al observar que no tenía espacio para pasar, Katelyn propinó un giro a la izquierda al volante. El otro auto se impactó contra el lado del conductor y el choque arrasó la pintura del chasis y el motor. El automóvil giró sin control, por casi cincuenta metros, y Nathan deseó que Katelyn hubiese fallecido al instante. No podía soportar la idea de que ella hubiese quedado atrapada y sufriendo. El otro auto rebotó con el impacto y se precipitó contra un viejo y sólido roble. Incluso en ese momento, el vehículo viajaba a más de noventa kilómetros por hora, según los investigadores del accidente. Dos de los tres jóvenes que viajaban en el interior del auto perdieron la vida al instante, y el conductor falleció en el lugar de los hechos una hora después, a pesar de los esfuerzos de los médicos por salvarlo. Fue una trágica pérdida de vida que convirtió el mundo perfecto de Nathan en un millón de fragmentos sin sentido. Necesitó de muchas noches sin sueño y de muchas botellas vacías para aceptar la pérdida.

Nathan llenó dos vasos con vodka, bebió su tragó, volvió a llenar el vaso, y permitió que los recuerdos de esas épocas saliesen a flote. Pero su mente regresó al momento presente cuando el estómago vacío resintió el ardiente descenso del alcohol. En la planta superior, Evie miró fijo al espejo que se alzaba sobre el lavamanos, en busca de respuestas. Dejó correr el agua fría, hasta que el vapor humeante se vio remplazado por un flujo mucho más fresco. Juntó las manos, se inclinó hacia delante, y se echó agua en el rostro. El gélido líquido arrancó un gemido de sus labios y despertó sus sentidos de nuevo. Se secó el semblante con una toalla que despedía un ligero aroma a crema de afeitar, y la dobló y colocó de regreso en su lugar, antes de bajar por la escalera.

—Ahí estás—repuso Nathan con una sonrisa, cuando Evie se asomó de manera tentativa por un rincón.

—Bebe. Esto te quemará la garganta—añadió, en lo que entregó su trago a Evie, quien sujetó el vaso de vodka de manera ausente con la mano derecha.

—Eres diestra. Es bueno saberlo. Es difícil trabajar con los zurdos.

—¿Qué vamos a hacer?—preguntó Evelyn, sin preámbulo. Después de beber su trago, su tono de voz fue más firme, como si la bebida le hubiese devuelto el valor que perdió.

Nathan desenrolló los planos que extrajo del sitio, los desplegó sobre la mesa, y recorrió un sinfín de archivos, en espera de un golpe de suerte. Pero la mayoría de los documentos eran facturas de los materiales, reportes del progreso obtenido, y lo que parecía ser un registro. Una segunda inspección reveló que el registro contenía los nombres de los obreros contratados para trabajar en el sitio, sus turnos, y varias tablas relacionadas con la productividad comparada con el costo.

—Revisa estos archivos, Evie, y ve si puedes descubrir lo que han estado haciendo en el pozo, cuántas personas trabajaban a la hora del incidente, y cualquier información relacionada con Salby. Encenderé las laptops para ver qué nos pueden decir—repuso Nathan, antes de acomodarse en una gruesa silla de madera que colocó cerca de la primera máquina que yacía sobre la mesa. Cuando la activó, la computadora proyectó el logotipo de la compañía SGFC, y el puntero sensible apareció en el corazón del monitor, a un lado de las carpetas guardadas dentro de la máquina. Por suerte, la laptop no estaba protegida con una contraseña. Un doble clic sobre las carpetas reveló tablas, gráficas y estadísticas, que no tenían sentido para Nathan. Sin embargo, una de las carpetas contenía un mapa subterráneo de Selby. Nathan estudió el plano y se percató de que el registro no contenía información detallada de la profundidad en los extremos del pueblo. Eso era extraño. En el pozo, el mismo archivo contenía registros del tipo de tierra que se encontró a diferentes profundidades, y datos de las muestras que se sacaron durante la extracción. También encontró tablas con recomendaciones a seguir para la exploración direccional. Pero no se registró información sobre el subsuelo del pueblo, o de ser así, los datos no fueron guardados. Nathan buscó archivos ocultos en la máquina, pero no encontró nada. Confundido por el descubrimiento, se volvió en dirección de Evie.

—¿Has encontrado algo?

Evelyn apartó la mirada del registro—El turno B estaba trabajando cuando se presentó la explosión dentro del pozo. Eran 120 hombres y mujeres en total, y casi todos trabajaban en la superficie. Inyectaron químicos y chorros de agua a alta presión en el orificio para fracturar la roca. Según los planos del pueblo, taladraron kilómetro y medio antes de cambiar de dirección, noventa grados  poniente, rumbo al borde del pueblo—Evie recorrió el registro con un dedo, hasta que alcanzó el siguiente punto.

—El último turno registrado que encontré fue ayer, a la medianoche. Según el registro, hicieron un túnel horizontal de tres kilómetros de largo, a través de la piedra, que arrojó evidencia de gas natural que fue almacenado para probar su pureza. Los planos indican la presencia de una bolsa de gas dentro del túnel, que se dirige hacia el filo del pueblo. Allí es donde debían encontrarse cuando se presentó la explosión—Nathan asintió para indicar que comprendía, y ofreció su propia explicación.

—No encuentro registros de muestras del subsuelo bajo el pueblo en esta laptop—diciendo esto, hizo una pausa y colocó un dedo sobre el mapa del sitio—Pero en la desembocadura del pozo encontré varios archivos y números que incluyen referencias de las muestras de tierra. ¿Por qué taladraron en un área que no había sido investigada?

Nathan se levantó de su asiento y encendió el televisor. Tal vez encontraría un noticiero que expusiese la noticia, o al menos podría confirmar si alguien reportó la explosión inicial.

—¿Pudiste comunicarte con la policía antes de ser atacada, Evie?

Evelyn lo miró fijo. El temor que le provocó recordar el evento se vio reflejado en sus ojos, y Nathan se arrepintió de preguntar. Estaba claro que el recuerdo perturbó a Evie.

—Hice, hice la llamada y me transfirieron con la estación de policía local, pero esa, esa cosa se aproximó al auto antes de que respondiesen—repuso Evelyn, sacudida de manera evidente.

—Está bien. Lo siento, no debí preguntar. ¿Estás hambrienta? Me gustaría comer un bocado—preguntó Nathan, consciente de que debía cambiar el tema y prestar atención a los rugidos que emitió su estómago.

Continuaron revisando los archivos y los mapas en lo que consumieron emparedados hechos con premura. Descubrieron que la fractura hidráulica alcanzó el borde del pueblo. Pero a partir de ese punto, la pista se esfumó. En la televisión, el noticiero proyectó imágenes de archivo del sitio de la excavación, y reportó que se presentó “un accidente” en la madrugada, pero no proporcionó más información. Seguro que las autoridades  ya tenían conocimiento de la explosión, y lo más probable era que bloquearon a los medios por el momento. De manera algo morbosa, era un alivio saber que los poderosos ya estaban conscientes de lo sucedido, aunque la verdadera escala del evento aún debía ser revelada.

***

Nathan se introdujo en el diminuto estudio donde trabajaba. Se volvió cuando atravesó el umbral de la puerta, estiró una mano en dirección del marco, y descolgó un estuche. Regresó a la cocina con el estuche en la mano, lo colocó por encima de la vasta colección de mapas y archivos, se volvió y abrió el cajón superior de la repisa para extraer una pequeña caja de cartón.

—¿Qué es eso? ¿Qué piensas hacer?—preguntó Evie, con la mirada fija en el estuche estrecho y alargado.

Nathan abrió el estuche y lo colocó de lado para revelar un rifle de largo alcance, equipado con mira telescópica. Evie dio un paso hacia atrás.

—Pierde cuidado, no voy a lastimarte. Necesitamos protegernos, es todo. Colocaré trampas por toda la granja, que espero nos ayuden a pasar la noche tranquilos. Mañana tendremos que salir a conseguir provisiones, pero lo mejor será permanecer aquí esta noche. ¿Sabes disparar? ¿Has usado un arma de fuego?

—N-no, no me agradan las armas—respondió Evie, aún echando miradas nerviosas en dirección del rifle.

Nathan se aproximó a la portezuela de una pequeña covacha que se alzaban en un rincón de la cocina, la abrió, encendió la luz, y desapareció por un instante, antes de regresar con lo que parecía ser otra arma.

—¡Dios mío, Nate! ¿Cuántas malditas armas tienes aquí?

—Me gusta salir a cazar de vez en cuando. Vamos, necesitas una buena lección en el uso de un arma de fuego, te agraden o no. Si una de esas cosas te ataca, tal vez no podré protegerte. Si aprendes a usar esto—repuso Nathan, en lo que golpeteó el cañón de la Remington con gentileza—por lo menos tendrás oportunidad de defenderte, si la situación así lo exige. Vamos al patio trasero.

Evie recordó a la criatura que la agredió en el Jeep, y la ira y la ferocidad de sus actos. Un estremecimiento involuntario provocó que siguiese a Nathan al exterior de su residencia.

—¿Cómo se usa esta cosa?—preguntó, con más firmeza.

Nathan extrajo unos cartuchos de la caja, asumió su posición, y explicó a Evie la manera en que debía separar las piernas para abrir fuego, enfatizando la necesidad de mantener el arma apoyada con firmeza contra el cuerpo, debido a la patada que propinaba una escopeta al momento de oprimir el gatillo. Entregó el arma a Evelyn, permitió que se sintiese cómoda con la sensación, el peso y el estilo, y observó la manera en que Evie copió su postura. Por fortuna, ambos eran diestros, lo que facilitó a Nathan enseñar los puntos básicos a Evie, quien sujetó la escopeta e hizo lo que se le indicó. El arma era más pesada de lo que Evelyn pensaba. La culata, fría como el acero, el gatillo y la forma del hombro eran más cortos que los de las escopetas de doble cañón que conoció en las películas. El toque gentil de Nathan la hizo sentir alivio. Nathan la sujetó con suavidad por los hombros y la hizo girar un poco, en lo que susurró instrucciones suaves, pero asertivas, a su oído. Evie tembló cuando presionó la Remington contra el hombro y apuntó apenas por debajo de una garrafa metálica de agua que se alzaba en el corazón del patio. El estómago le dio un vuelco cuando su dedo acarició el gatillo.

Nathan se inclinó hacia delante, presionó los labios contra el oído de Evelyn, y susurró—Relájate y regula la respiración. Esta escopeta patea como una mula y truena como un cañón. Debes estar lista, Evie, y debes apretar el gatillo con suavidad. No lo jales. Eso te ayudará a mantener la mira fija cuando estés lista.

Evie respiró hondo y su corazón latió con tanta fuerza que parecía como si desease escapar por el oído.

<<Inhala, exhala, inhala, exhala. Vamos, tú puedes>>

A la tercera inhalación, Evie apuntó, apoyó la escopeta contra el hombro, exhaló, aunque no por completo, y presionó el gatillo.

Nada. No sucedió nada.

—¡El seguro!—escuchó detrás de ella. Presionó el seguro con el pulgar derecho, se plantó con firmeza, jaló aire hondo, exhaló, y abrió fuego de nuevo.

La escopeta explotó, o al menos eso fue lo que Evelyn sintió. La patada fue tan potente que le dio un tirón a la derecha. En menos de un segundo, una nube de tierra y polvo se disipó a la izquierda, apenas por debajo de la garrafa de metal.

—¡Carajo! ¡Ay, Dios mío!—exclamó Evie, en lo que los oídos le rezumbaron por el disparo.

—¡Baja el cañón, Evie!—repuso Nathan, pero Evelyn apenas y pudo comprender las palabras.

—¿Cómo?—exclamó Evie, a la vez que se volvió para mirar a Nathan.

Nathan colocó las palmas de las manos en dirección del suelo y las movió como un subibaja. Evie comprendió e inclinó la escopeta.

—No estuvo mal para ser tu primer intento. No fallaste el blanco por mucho—repuso Nathan, como esperando ver a Evie darse por vencida.

—¿Podemos cargarla de nuevo? Me gustaría volver a intentarlo—exclamo Evie en dirección de un sorprendido Nathan.

Nathan explicó a Evelyn la manera de cortar cartucho, le recordó que debía llevar la cuenta de los tiros para no quedarse sin balas, y añadió que cargó tres cartuchos y que el siguiente tiro sería el segundo. Después de un par de intentos por cortar cartucho, Evie aprendió la manera de expulsar el cartucho vacío y cargó la siguiente bala. Dominó esa parte con relativa facilidad, y Nathan reconoció que el espíritu de Evelyn era admirable.

—Muy bien, ¿estás lista? Mantén la calma, concéntrate, y no olvides la patada. Puedes inclinarte un poco, si eso te facilita las cosas. Mientras más cómoda te sientas cuando apuntes, mejor. Lo ideal es inclinarse sobre una superficie plana—aconsejó Nathan, antes del segundo intento.

Esta vez, Evie se sintió más confiada. Ya sabía cómo reaccionaba la escopeta, y recordó adónde apuntó la última vez. Se inclinó un poco para compensar la falla, apoyó una rodilla en el suelo, con los glúteos apoyados sobre el talón derecho y el hombro izquierdo sobre la rodilla, para que el arma estuviese más firme. Con la imagen de la cosa que la atacó en mente, jaló la primera bocanada, quitó el seguro, exhaló, y aguardó hasta el último segundo. Fijó la mirada en el blanco y oprimió el gatillo.

¡Bum!

De nuevo, el tronido fue ensordecedor, pero Evie se mantuvo firme, y su firmeza se vio reflejada en el resultado. Miró en dirección de la garrafa de agua ... ¡El impacto fue directo! La garrafa se desintegró, junto con un buen pedazo de la caja de madera que la sostenía. Astillas y parte de la garrafa quedaron esparcidas por detrás de la parte de la caja que aún estaba de pie, a unos veinte metros de distancia.

—¡Wuuujuuu! ¡Esa es mi chica!—exclamó Nathan, sonriendo en dirección de Evie, quien se volvió en su dirección. Y por primera vez desde la conferencia en la que se conocieron, Nathan apreció una sonrisa en los labios de Evelyn.

<<Pero qué hermosa es>>

Evie colocó la Remington en el suelo, corrió en dirección de Nathan, y enrolló los brazos alrededor de su cuello.

—¡Lo hice! ¿Viste?—repuso una resplandeciente Evie, antes de besar los labios de Nathan.

Nathan la estrechó entre sus brazos por un instante y, cuando Evie apartó el rostro, lo miró y sus hermosos ojos castaños penetraron hasta el fondo de su alma.

—Lo, lo siento.—repuso Evelyn, a la vez que dio un paso hacia atrás e inclinó la mirada en clara señal de incomodidad.

—Descuida. Todavía queda una ronda cargada, así que veamos si puedes atinarle a lo que queda de la caja. Después de eso, volveremos a casa antes de que oscurezca. Quiero preparar unas cuantas sorpresas para cualquier cabeza muerta al que se le ocurra visitarnos esta noche.

El evidente nerviosismo reflejado en el rostro de Evie se disipó. ¿Se habrá sentido rechazada? se preguntó Nathan.

—¿Cabeza muerta?—inquirió Evie con una sonrisa, en lo que levantó el arma del suelo.

—Tenemos que llamarles de alguna manera, ¿no crees? No están con vida, pero tampoco parecen estar muertos—repuso Nathan, con un pícaro guiño.

Evie presionó la escopeta contra la cadera, cortó cartucho para deshacerse de la carga vacía, y cargó una nueva bala. Se arrodilló frente a los restos de la caja, y abrió fuego. El empaque quedó hecho añicos, y la fuerza del impacto levantó otra nube de tierra y polvo. El resultado no fue tan ruidoso esta vez. O Evie ya se había volado los tímpanos, o ya comenzaba a acostumbrarse al sonido. Nathan colocó seis cartuchos en la cámara y entregó la pequeña caja con el resto de las balas a Evie.

—Vamos a la casa. Si puedes, enciende la segunda portátil y empieza a revisarla. Estaré contigo en unos minutos. Voy a colocar los dispositivos de alarma y las trampas—repuso Nathan, en lo que se encaminó en dirección del pequeño cobertizo de concreto.

***

Evie miró a Nathan con detenimiento cuando partió, agradecida por la improvisada lección en el uso de un arma, e incapaz de contener los cálidos sentimientos que se agitaron en su interior. Nathan era decidido y estaba seguro de sus habilidades. Además, era un instructor paciente y, aunque era un poco tosco, no era desagradable a la vista. Evie regresó a la cocina, colocó la escopeta y los cartuchos a un costado de la puerta, presionó el interruptor que asomaba en la esquina superior izquierda de la laptop, y aguardó respuesta de parte de la máquina. En lo que el disco duro cargó, Evie cayó en cuenta de que el televisor estaba negro y en silencio. Oprimió el botón de encendido en el control remoto, pero el aparato no respondió. Caminó a la cocina, encendió una hornilla de la estufa sobre la que descansaba una olla, y esperó a que el agua hirviese, pero no escuchó un borboteo.

<<Pero qué bien, ¡no hay luz!>>

La pantalla de inicio de la computadora cobró vida y pidió una contraseña. Evie pulsó el interruptor INTRO.

<<Una nunca sabe. Algunas personas no usan contraseña. Tal vez tendré suerte>>

Bip. El pequeño zumbido que emitió la máquina indicó que Evelyn fue demasiado optimista. Evie echó una gélida mirada en dirección del monitor, e imaginó que dialogaba con la máquina que la engañó en tono tan burlón.

<<¿De verdad eso es todo lo que puedes hacer?>>

Evie esculcó sus bolsillos en busca del celular para asegurarse de que tenía señal y para verificar que el teléfono no estuviese dañado. Recorrió el menú de mensajes y rozó la pantalla para abrir un nuevo mensaje. Tecleó un fugaz número de cinco dígitos, pasó el dedo sobre el cursor para activar el teclado virtual que apareció en la parte inferior de la pantalla, e ingresó una gran cantidad de dígitos, con precisión y cautela:

ES17305050.SALRED1.EST0300GMT.FIN.

Evie revisó el texto, presionó ENVIAR, y eliminó el mensaje de texto. Los receptores sabrían cómo descifrarlo.

***

En el exterior de su residencia, Nathan tomó un delgado rollo de acero que usaba para tender trampas, unos cables de plástico, y una bolsa que llenó con latas vacías de bebidas, que depositaba en la basura reciclable. Después, tomó un puñado de clavos, unos gruesos guantes de cuero, un martillo que colocó de su cinturón, y unas angostas pinzas. Caminó en dirección de los árboles que se alzaban unos cincuenta metros por detrás de la residencia, y talló la baja rama de un roble para comenzar a trabajar. Tomó el filo del cable de acero, lo enredó con firmeza alrededor de la rama, a la altura de la cabeza, y usó dos cables de plástico para atar el cable de acero con mayor seguridad.

Nathan se colocó los guantes, tomó un par de metros de cable, lo enredó alrededor de una mano enguantada, y tiró de la rama para inclinarla un poco a la izquierda. Colocó un pie sobre la punta de la rama, y clavó un clavo en el tronco, con una ligera inclinación como a diez centímetros del suelo, y enrolló el cable que sujetaba la rama alrededor del tronco para generar tensión. Acto seguido, extendió el cable por el suelo, en dirección de otro árbol que se alzaba a unos tres metros de distancia, repitió el proceso con los clavos, hizo un lazo pequeño con la punta del cable, y lo tensó para levantarlo del suelo. Su mirada recorrió los árboles, en busca de movimiento. Satisfecho de no encontrar nada, Nathan regresó al punto original de la trampa, y enrolló un segundo cable alrededor de la punta de la rama doblada. Después, calculó la distancia entre los dos árboles, cortó el cable que sobraba en la base del segundo árbol, y ató el cabo suelto con firmeza al tronco, por encima del primer lazo. Cubrió la trampa con follaje, y se aseguró de que cada punta estuviese alineada con el ángulo de los clavos. El viento no activaría la trampa, debido a la tensión de la rama. Satisfecho con su labor, Nathan enredó más cables alrededor de varias latas para convertirlas en alarmas, y las colocó por todo el perímetro, ansioso de regresar al interior de su morada antes del anochecer.

***

A pesar de que Evie no se enteró, al otro lado del país cuatro bíper emitieron un zumbido como resultado del mensaje codificado que envió unos segundos atrás. Los receptores del mensaje fueron alertados y los teléfonos de los bunkers del gobierno comenzaron a sonar.

El destello del campo de ingreso para la contraseña de la laptop fue irritante. Para matar el tiempo, Evie extrajo una lata de gaseosa de la nevera. Bebió un poco de soda helada, regresó a la mesa con el puñado de mapas, y apagó la laptop para ahorrar batería. En eso, la puerta principal emitió un crujido, y el corazón le dio un vuelco en el pecho cuando recordó que dejó la escopeta en el pasillo. Alguien o algo dio vuelta a una de las chapas de la puerta.

<<¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer?>>

Corrió a la cocina, extrajo un cuchillo largo y filoso del estante de madera donde se conservaban los cuchillos, y se plantó con firmeza.

—¿Evie? ¿Estás bien, Evie?—repuso Nathan, cuando entró a la cocina.

—¿Tuviste suerte con ... ?

La pregunta quedó en el aire cuando Nathan observó a Evie plantada frente a él, con un enorme cuchillo de acero en la mano, los dientes apretados, la respiración entrecortada, y los ojos fijos en él.

—Carajo, Nate, ¡casi me matas del susto! Pensé que eras, ya sabes, uno de esos cabezas muertas.—repuso Evelyn, en lo que devolvió el cuchillo a su lugar.

Nathan se aproximó a Evie, la tomó entre sus brazos, colocó el rostro de ella entre sus dedos, y le alzó la cabeza con suavidad para mirarla a los ojos.

—No permitiré que te lastimen, Evie. Aquí estaremos a salvo por el momento.

La besó con gentileza, el tipo de beso largo y sostenido que acelera el corazón, con la esperanza de que el beso disiparía la incertidumbre y el posible sentimiento de rechazo. Nathan estrechó a Evie una vez más, y ella respondió enrollando los brazos alrededor de su cuerpo. Y así permanecieron por unos minutos, abrazados, sin necesidad de pronunciar palabra.

El sol comenzó su grandioso descenso, acariciando la copa de los árboles con rayos dorados y naranjas que asomaron a través de ventanas llenas de polvo. Halos de luz iluminaron la cocina y produjeron sombras tenebrosas sobre el piso de baldosa escarlata. Y las penumbras acariciaron el techo como espectros que despertaron con la llegada de la noche.

Evie se apartó de Nathan para tomar la escopeta y los cartuchos que descansaban en el pasillo, decidida a mantenerlos cerca a todo momento. Entretanto, Nathan revisó la segunda laptop, colocó el dedo en el interruptor, y aguardó para ver si la máquina respondería.

—¿Tuviste suerte con esto?—repuso Nathan, en lo que Evie regresó con la Remington y la colocó sobre el diminuto mueble de la cocina.

—Encendí la máquina, pero tiene contraseña. Intenté presionar Intro y no funcionó. Fue entonces que me percaté de que el televisor estaba apagado. Creo que no tenemos luz.

—Eso no me gusta nada. Hay tres plantas que alimentan el área de Yorkshire, Drax, Eggborough y Ferrybridge, y las tres son bastante grandes. Si están fallando, eso significa que la infección se ha extendido con rapidez. Pero la granja tiene planta propia, en el cobertizo ... un generador diesel. Lo instalamos hace un par de años, después de un crudo invierno que nos dejó sin luz por varias semanas.

Nathan se colocó la chaqueta, tomó el rifle que yacía sobre la mesa, y colocó cuatro cartuchos en su bolsillo.

—Esto no me tomará más de un minuto. Si tenemos suerte, el generador responderá al primer intento.

—¿Qué tal si preparo algo de comer mientras?—repuso Evie, pero Nathan ya no la escuchó. Evelyn buscó comestibles en la alacena, y preparó una improvisada merienda con lo que encontró.

***

Nathan salió al exterior con cautela. La luz estaba menguando y arrojaba sombras engañosas y siniestras por todo el patio. Cuando alcanzó el cobertizo, activó la linterna que guardaba siempre a un costado de la puerta, revisó el medidor de combustible del generador, y se percató de que aún tenía tres cuartos. Bien, pensó Nathan en lo que revisó el panel frontal para activar el disyuntor. Tiró de una palanca y las luces que iluminaban el panel respondieron. Nathan pulsó el interruptor, y el gran generador rugió y vibró cuando el disyuntor le proporcionó energía de manera automática. Unos minutos después, el aparato emitió un constante siseo, bajo y melódico, que proporcionó el voltaje necesario para brindar energía al cobertizo y a la residencia principal.

*******



Encuentros

En un rincón del campo, al filo de la granja, en el extremo opuesto de un bosquecillo, tres figuras estaban inclinadas sobre el cadáver de una vaca mutilada. Devoraron la carne, y el más robusto de los tres metió la cabeza dentro de una cavidad que asomaba en la pechuga de la res, y mordió y desgarró carne y órganos, y la sangre bañó la tierra en un tono carmesí bajo sus rodillas. Los dos varones y la mujer se detuvieron de pronto. El más corpulento de los varones apartó la cabeza de la bestia, y su opaca cabellera y ojos negros resplandecieron bajo la luz menguante cuando estrujó el corazón de la vaca con la mano izquierda, como si fuese una manzana brotada del infierno. Los otros dos dejaron de comer con voracidad, y los tres se volvieron en dirección del bajo siseo que escucharon más allá del bosque. El más joven de los varones dejó de mordisquear los nervios y los tendones que colgaban del pescuezo de la bestia, y la mujer se sentó y se metió en la boca las entrañas descartadas por sus acompañantes, como una niña comiendo pasta. Los tres se levantaron juntos, avanzaron en dirección del sonido, y penetraron la frondosidad del bosque en absoluto silencio, salvo por el crujido ocasional que emitía el seco follaje que se extendía bajo sus pies.

Nathan se sentía satisfecho para el momento en que cerró la puerta del cobertizo y emprendió la marcha de regreso a casa. Alzó la mirada y contempló a Evie en la cocina, cerca del fregadero, con la cabeza inclinada, concentrada de lleno en lo que estaba haciendo. Y qué hermosa luce, pensó Nathan.

¡Crac! ¡Crac!

Nathan se petrificó. Escuchó con detenimiento e intentó distinguir el sonido. De nuevo, escuchó el mismo crujido, agudo y súbito. Algo se movió entre los árboles, a la izquierda. Nathan giró como torbellino, alzó el rifle Sako, y colocó un proyectil calibre .22LR en la cámara. Activó el interruptor de energía de la diminuta mirilla láser Gnome de manufactura rusa que estaba montada en la parte posterior de la mira telescópica. No podía usar la mira Sabre 3-9x50AO bajo luz tan tenue, pero combinada con la mirilla Gnome, la Sabre le permitía abrir fuego bajo escasa iluminación.

Su mirada recorrió los árboles con lentitud y distinguió a tres figuras. Sombras verdosas se movían detrás de los árboles, y sus ojos se iluminaron bajo el destello de la mira infrarroja. Nathan sondeó los alrededores de nuevo para confirmar los tres blancos. El Sako tenía un alcance máximo de 275 yardas, pero a esa distancia, las pequeñas balas calibre .22LR eran ideales para eliminar a los blancos de un tiro en la cabeza.

—¡Alto!—ordenó Nathan, pero no obtuvo respuesta.

La silueta más alta se encaminó a la trampa. El sujeto de menor estatura se movió a la derecha, y la última figura, que parecía ser la de una mujer, se aproximó por detrás, a la izquierda del primer individuo. Nathan pensó que tal vez eran padre, hijo e hija, pero la mira nocturna no le permitió confirmarlo.

Nathan aguardó. El menor de los varones reveló su presencia cuando pateó una de las latas atadas a los cables, y Nathan calculó que el objetivo estaba a menos de ochenta metros de distancia. Fijó la mira un pelo por encima del oído derecho del chico y presionó el gatillo con suavidad. El rifle emitió un rugido y la bala voló por los aires. Nathan mantuvo la mira fija en el muchacho y observó cuando el proyectil le rozó la cabellera. La bala se clavó en la frente del chico y lo dejó fulminado al instante.

El primero de los cabezas muertas no aflojó el paso, pero uno tobillo se enredó en el cableado y la figura se agitó por detrás de la maleza del bosque.

***

Evie alzó la cabeza del fregadero cuando escuchó el balazo. El sonido se escuchó fuera de lugar en el aire sereno. Evelyn se apartó del fregadero y se secó las manos con el filo de la blusa. Sujetó la Remington y los cartuchos que estaban tendidos sobre la mesa. Tomó tres balas y echó a correr en dirección de la puerta trasera a toda velocidad. Abrió la puerta de par en par y salió disparada hacia la esquina de la casa de piedra.

—¡Nate! ¿Nathan?—susurró Evie, en lo que entrecerró los ojos y miró a diestra y siniestra, batallando por observar con claridad en medio de la luz menguante.

—Son tres, Evie. ¡No te muevas de ahí!—fue la respuesta que recibió. Siguió el sonido de la voz de Nathan y encontró refugio detrás de su espalda.

—Te dije que no ... —repuso Nathan, pero su reclamo se vio interrumpido por el siseo que emitió algo que se enredó con el cableado y que soltó la tensión de la rama. La silueta robusta superó la trampa, pero su acompañante femenina no contó con tanta suerte. El siguiente paso de la fémina fue el último que dio en la vida, cuando la rama rebotó en un agudo ángulo y se impactó de lleno contra su humanidad.

La chica quedó fulminada cuando el delgado cable la rebanó de la cadera derecha al hombro izquierdo, quebrando huesos, tejidos y músculos. Las hojas revolotearon y un agudo silbido se escuchó en el aire, cuando el cable alcanzó su máxima tensión. Pero el alto cabeza muerta continuó avanzando, en lo que una horrorizada Evie observó a la chica que permaneció inmóvil cuando el cable la atravesó, antes de tensarse de manera angulada por detrás de su cuerpo. La muchacha inclinó la mirada y su rostro adoptó un gesto de sorpresa y confusión cuando su mano derecha se desplomó a la altura de la muñeca, y se impactó contra la superficie. La muchacha  intentó mover las piernas para seguir avanzando y mantener el equilibrio, pero comenzó a desmoronarse. El mentón se precipitó sobre su pecho, la chica soltó  un burbujeante sonido, y la vida escapó por completo de su maltrecha figura. Su torso resbaló en un ángulo imposible a la derecha, y su costado izquierdo y sus piernas se colapsaron por fin. Su tronco se desplomó a la izquierda, y la parte inferior de su cuerpo se precipitó a la derecha. Evie se retorció, volvió el estómago, y colocó su cabellera por detrás de los oídos, en lo que los espasmos involuntarios cesaron. Nathan escuchó a Evelyn escupir y jadear, en un intento por jalar aire.

A cuarenta yardas de distancia, el último cabeza muerta soltó un apagado gruñido, como para intimidar a su presa antes de asestar el golpe final. Nathan movió el rifle a la izquierda. La mira no enfocaría con claridad a esa distancia, pero no había tiempo para hacer ajustes. Nathan tendría que confiar en sus oídos y compensar por instinto. Cortó cartucho, se deshizo de la carga vacía, inclinó el cañón del arma hacia delante, y colocó un nuevo cartucho en la cámara.

<<Segundo asalto>>

Nathan apoyó el rifle contra el hombro y fijó la mira en la nariz de la amenaza que se aproximaba.

<<Quita el seguro. ¡Dispara!>>

El rifle emitió otro rugido. La bala se desvió por un pelo a la izquierda, pero taladró la mejilla derecha del sujeto y le arrancó parte de la oreja. El proyectil lo contuvo por unos segundos, pero Nathan apenas tuvo tiempo para ponerse de pie, consciente de que no tenía distancia necesaria para disparar otro tiro. Sujetó el cañón del rifle con la mano izquierda, apoyó la culata en el hombro con la mano derecha, y lo colocó arma en un ángulo de cuarenta y cinco grados por encima del pecho. Verificó el blanco y cortó cartucho. Con el objetivo al alcance, Nathan pausó, vertió todas sus fuerzas en el brazo derecho y movió el tobillo izquierdo para dar mayor impulso al rifle. La culata de madera se clavó en la mejilla izquierda del cabeza muerta. La criatura retorció la cabeza a la derecha, pero no perdió el equilibrio, con todo y la fuerza del impacto. Nathan se recuperó y se preparó para asestar otro golpe, en lo que distinguió el destello fugaz de lo que parecía ser una pelota de tenis llena de fango, que el cabeza muerta llevaba en la mano izquierda del cabeza, apenas antes de que un derechazo lo enviase al suelo. El rifle escapó de sus manos y patinó sobre la tierra, antes de detenerse a un lado. Atolondrado por el puñetazo, Nathan sujetó el arma, rodó y gateó sobre la tierra en un esfuerzo por reincorporarse, y en eso una bota se clavó en su vientre. El impacto le sacó el aire de los pulmones y lo mandó rodando por el suelo, hasta que se detuvo y jadeó con fuerza, con la mirada perdida en las estrellas que brillaban en las alturas. El enorme sujeto pisoteó el cuerpo indefenso de Nathan, antes de salir en pos de Evie.

***

Evie presenció la confrontación desde la esquina del cobertizo. Sujetó la Remington, se arrastró por el suelo, se colocó de rodillas, y cortó cartucho. El enemigo estaba a menos de veinte metros de ella. Sin tiempo para pensar, Evie retiró el seguro, colocó el peso de su cuerpo en las rodillas, y presionó el arma con fuerza contra su hombro. Apuntó en dirección del pecho de su agresor y abrió fuego.

¡Bum!

El arma pateó a la derecha cuando Evie oprimió el gatillo con fuerza, y le deshizo el costado izquierdo al cabeza muerta. El disparo destruyó el brazo de la criatura a la altura del hombro y lo puso a girar, pero no lo derribó. El cabeza muerta estaba a quince metros. Sus pasos ya no eran tan firmes, pero continuó avanzando. Evie tiró con fuerza del cañón de la escopeta y mantuvo la mirada fija en el rabioso semblante del cabeza muerta. Contempló la mirada muerta y fría de la criatura. Sus dientes apretados resplandecieron través del hueco que la bala de escopeta le hizo en la mejilla. Los restos de la oreja izquierda se columpiaron conforme el cabeza muerta se paseó, como una grotesca especie de arete. Ya estaba a diez metros. Clic. El cartucho entró en la cámara. Evie retiró el seguro en un movimiento. La criatura se abalanzó en dirección de su presa. Evie esbozó una sonrisa, alzó la escopeta, y clavó la mirada en los ojos del atacante.
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